
TEMA 5. LA NOVELA REALISTA Y NATURALISTA
1. Introducción
En la segunda mitad del siglo XIX se produce la aparición del Realismo, un movimiento literario que triunfa en Europa hacia 1850 y que se propone reflejar realidad contemporánea en las obras literarias. Para ello es fundamental la observación y la descripción objetiva del mundo que rodea al escritor, lo cual es consecuencia de una serie de circunstancias sociales, políticas y culturales, que podemos sintetizar en las siguientes:
· Consolidación de la burguesía como clase social dominante, la cual tiene unas ideas conservadoras. Ello provoca el abandono de las ideas liberales.
·  Importante desarrollo industrial y comercial, unido a la idea del progreso y del capitalismo.

· Aparición de un proletariado social, dominado por la burguesía capitalista y que se organiza para la reivindicación de sus derechos y para luchar contra el desequilibrio y la desigualdad social.

·  Surgen las teorías marxistas, a partir de la publicación del Manifiesto comunista, de Marx y Engels, en 1848.

· Frente al idealismo romántico, surge el pensamiento del positivismo, una tendencia filosófica que defiende la teoría de que el conocimiento debe atenerse a aquellos datos y hechos que pueden ser captados por los sentidos y comprobados por  medio de la experiencia.
·  En el ámbito científico se producen continuos avances. Así, aparece la teoría de la evolución de las especies de Charles Darwin, basada en las leyes de la selección natural y en la adaptación al medio. Mendel, por su parte, expuso sus teorías sobre las leyes de la genética y de la herencia biológica.

En el terreno de la literatura, nace y se desarrolla el Realismo, cuya intención fundamental es la plasmación en la obra literaria de toda esa realidad y que tendrá su principal reflejo en el género de la novela. Sus principales características son las siguientes:

· La literatura, en general, y la novela, en particular, reflejan la realidad como si se tratara de un espejo.
· Se trata de reflejar hechos reales o verosímiles protagonizados por personajes sacados o copiados de la realidad.

· Descripción de ambientes, costumbres y modos de vida, en muchas ocasiones con una intención crítica. Podríamos considerarlo como el eje social de la literatura realista.

· Descripción de los caracteres de los personajes en relación con los ambientes y con su psicología. Ello hace que los personajes sean muy humanos y marcados por los conflictos internos.

· Existencia de un narrador omnisciente, conocedor de los secretos, deseos y temores más íntimos de los personajes, hasta el punto de que, en muchas ocasiones, sabe más de éstos de lo que ellos mismos saben.
· Los relatos suelen ser lineales, presentando los hechos de forma cronológica, en la misma sucesión temporal en que acontecen.

El movimiento del Realismo surge en Francia, con la novela de Stendhal, quien se inspira en el análisis psicológico de sus personajes para crear una novela que se convierte en “un espejo colocado a lo largo del camino” para reflejar de modo objetivo lo que ocurre en la realidad. No obstante, en algunos escritores existe una postura más o menos esteticista que les lleva a no reflejar de manera fidedigna los aspectos más desagradables e ingratos de la realidad.
En el último tercio del siglo XIX, el Realismo experimenta una evolución, de modo que algunos autores, junto a la preocupación social, presentan una mayor preocupación por la existencia del ser humano. Es lo que se conoce como el Espiritualismo, especialmente visible en los novelistas rusos.
Por otra parte, en esos últimos años del siglo XIX, otros escritores, como el francés Emile Zola, plantean que los caracteres y las conductas de sus personajes están condicionados por factores externos a ellos, como pueden ser la sociedad en la que viven, la educación recibida, la herencia genética, la enfermedad. Es lo que se conoce con el nombre de Naturalismo, el cual se suele complacer en reflejar los aspectos más negativos, sucios y desagradables de la realidad circundante.
2. La novela 

2.1. La novela en Francia

El Realismo se inicia en Francia con Stendhal (1783-1842), quien se separa del Romanticismo, aunque en sus novelas continúan apareciendo algunos rasgos de estilo como la presencia de las experiencias personales o del amor. Junto a ellos incorpora la descripción minuciosa de los lugares y unos personajes analizados psicológicamente.

Es autor de dos novelas, Rojo y negro y La cartuja de Parma. En la primera de ellas, presenta a Julien Sorel, el hijo de un aldeano que trata de introducirse en la alta sociedad francesa. El color rojo simboliza las armas, pues Julien hubiera querido ser militar; el negro es el símbolo de la sotana, que es la prenda que tiene que vestir el protagonista para abrirse camino en la vida.
La cartuja de Parma está protagonizada por Fabrizio del Dongo, quien, tras una serie de experiencias militares y políticas, acaba recluyéndose en un monasterio.

Otro gran novelista francés es Honoré de Balzac (1799-1850), autor de más de noventa novelas, varias ellas de breve extensión, agrupadas bajo el título global de La comedia humana. Con ellas trata de ofrecer una amplia panorámica de la sociedad francesa de su época, a través de cerca de dos mil personajes, muchos de los cuales se repiten en varias novelas. Muchos de ellos, al igual que su creador, se caracterizan por la ambición de poder, la codicia de riquezas, el gusto por el lujo y los placeres y el egoísmo.

Entre las novelas que conforman esa obra global, destacan Papá Goriot y Eugenia Grandet.
Gustave Flaubert (1821-1880) presenta una visión muy negativa de la vida, con una detallada descripción de ambientes y lugares, siempre con una gran objetividad.

Su obra más conocida es Madame Bovary, en la que presenta un retrato psicológico de la protagonista, Emma Bovary, casada con un médico rural, que trata de superar su mediocre vida con varios amores, pero que finalmente acaba suicidándose. Esta novela se considera un precedente de La Regenta, de Clarín.
Otras novelas suyas son Salambó, novela de amor y de guerra localizada en la antigua Cartago, y La educación sentimental, que presenta los amores de un estudiante parisino, que acaba sumido en la desilusión y el pesimismo.
En los últimos años del siglo XIX, Emile Zola (1840-1902) representa la evolución al Naturalismo, con una serie de novelas en las que presenta los aspectos más desagradables y violentos de la sociedad. El tema central de su obra es la denuncia de la sociedad francesa, en una época llena de conflictos sociales y políticos. Además, muestra una preferencia por los personajes degenerados, viciosos, marginados y miserables, muchos de ellos afectados por la influencia de la herencia biológica y del medio ambiente.
Dos novelas muy destacables son La taberna y Germinal, en las que Zola lucha contra la miseria del proletariado urbano y de los mineros, respectivamente, y llama a la rebelión contra la burguesía.


2.2. La novela en Rusia
Durante buena parte del siglo XIX continúan vigentes los esquemas de la sociedad feudal, con el poder de los zares, la represión policial y una población que vive muy cercana a la esclavitud y a la miseria. Pero los escritores rusos tomaron partido por el pueblo, reflejando los problemas sociales, los crímenes existentes  y el dolor de la gente.

La novela rusa comienza con Nicolai Gogol (1809-1852) y más concretamente con la aparición de su novela Almas muertas (1840), en la que aparece una crítica muy pesimista de la sociedad rusa. No obstante, Gogol continúa escribiendo algunas obras de estilo romántico, como Taras Bulba (1842), basada en un héroe legendario.
El primer gran novelista ruso es Fedor Dostoievski (1821-1881). Tras una primera etapa marcada por la temática social, hacia 1860 inicia una etapa que se caracteriza por la temática existencial: el sentido de la vida y del sufrimiento humano. 
A esta segunda etapa pertenecen sus obras maestras: Crimen y castigo, El idiota y Los hermanos Karamazov. En ellas el escritor presenta unos personajes marcados por el sentimiento de culpabilidad, por los remordimientos, por los crímenes. 

En la más famosa de todas, Crimen y castigo, el joven estudiante Raskolnikov mata a una vieja usurera para solucionar los problemas económicos que padece y, de paso, librar a la sociedad de una persona a la que considera dañina. Después de ello, el estudiante enferma a causa del remordimiento, del que sólo se curará cuando confiese su crimen y cumpla su castigo.
La otra gran figura de la novelística rusa es León Tolstoi (1828-1910), muy preocupado por los temas sociales, existenciales y religiosos, buscando como meta la lucha contra las injusticias sociales y la solidaridad entre los hombres. Es autor de una novela de las mejores novelas europeas, Guerra y Paz, dotada de un contenido histórico, pues está ambientada en las guerras napoleónicas, al que se unen diversos asuntos amorosos.
Su otra gran novela es Ana Karenina, ambientada en la época contemporánea, en la que se relata la historia de de Ana, casada sin amor a su marido, la cual comete adulterio con un militar, de quien tendrá un hijo. Finalmente, se suicidará arrojándose a un tren.
Por último, hay que mencionar a Anton Chéjov (1860-1904), cultivador de los géneros del cuento y del teatro. Respecto del cuento, destacaremos que Chéjov es considerado el creador del cuento en el siglo XX.  Se trata de relatos breves, con un alto contenido humorístico, centrados en personajes campesinos, así como en los habitantes de las pequeñas ciudades, entre los que destacan gente como los funcionarios, policías, médicos, aristócratas, etc.

Respondiendo a sus ideas de que “escribir bien es escribir corto” y de que “la brevedad es hermana del genio y la madre de todas las virtudes”, compone cuentos con escasas y breves descripciones, porque considera que las descripciones distraen la atención del relato. Algunos títulos de cuentos suyos son: La sala nº 6, El profesor de literatura, La novia, Mi vida y La dama del perrito.

Junto con el cuento, Chéjov cultiva el teatro, con obras en las que plantea temas como la frustración, el pesimismo y la angustia de vivir, con personajes mediocres e  inadaptados. Algunas de sus obras son El tío Vania, La gaviota y El jardín de los cerezos. 

2.3. La novela en Norteamérica
Tras la independencia de Inglaterra en 1776, en Norteamérica comienza un lento periodo de creación de una literatura propia, comenzando por un periodo de transición entre el Romanticismo y el Realismo, hasta alcanzar el triunfo definitivo del Realismo y la posterior gran novela norteamericana del siglo XX.
A esa primera etapa de transición pertenecen autores como Washington Irving (1783-1859) –autor de unos preciosos cuentos marcados por un contenido romántico, como son los célebres Cuentos de la Alhambra, que están situados en la España medieval- y James Fenimore Cooper (1789-1851), autor de El último mohicano, una novela de tintes románticos ambientada en la época de la colonización del oeste americano.
También  pertenece a esa primera etapa Edgar Allan Poe (1809-1849), autor de relatos breves, en los que aparecen escenas tenebrosas, policiacas y fúnebres. Entre sus cuentos de temática policiaca hay que destacar Los crímenes de la calle Morgue. En el género de aventuras, destaca El escarabajo de oro y La narración de Arthur Gordom Pym. Y, respecto de los cuentos de terror, a los que es muy aficionado Poe y que se caracterizan por el reflejo de la brutalidad humana, destacamos El corazón delator y El gato negro.
Tras la guerra civil entre los estados del norte y los del sur (1861-1865), con la victoria de los primeros, en los Estados Unidos se imponen la moral burguesa, las ideas democráticas, la libertad y la igualdad de los seres humanos y el interés por el progreso económico y material. Y, como es lógico, todo ello tendrá su reflejo en la literatura realista norteamericana.

Un primer autor a destacar es Herman Melville (1819-1891), autor de novelas de ambiente marinero, pues el escritor fue un marinero aventurero. Entre sus novelas, destaca especialmente la conocida Moby Dick, en la que se relatan las aventuras que suceden en el barco ballenero del capitán Ahab, en busca de una legendaria ballena blanca, a la que el capitán le tenía jurado odio eterno por haberle destrozado otro barco y haberle arrancado una pierna. Cuando se produce el encuentro con la ballena, ésta mata a todos los tripulantes, con excepción de Ismael, quien, tras salvarse, relatará la historia.
Mark Twain (1835-1910) es un escritor que refleja, con gran sencillez, los problemas derivados del deseo de dinero y poder, por un lado, y de las desigualdades sociales y la esclavitud, por otro. En Las aventuras de Tom Sawyer y Huckleberry Finn esa denuncia está protagonizada por niños. En la primera de ellas relata las aventuras que viven varios niños, uno de los cuales es Huckleberry, quien se convierte en protagonista de la segunda novela, junto con un negro fugitivo.
Otra obra suya, Un yanqui en la corte del rey Arturo, plantea algunas situaciones absurdas de la realidad contemporánea.
Un novelista que marca la transición entre la novela del siglo XIX y la del siglo XX es Henry James (1843-1916), quien ofrece una visión satírica de las clases altas norteamericanas y elabora unas novelas muy cuidadas en la forma y el estilo. Una de sus novelas más conocidas es Retrato de una dama, en la que enfrenta la forma de ser de las culturas norteamericana y la europea. Otra obra suya es Otra vuelta de tuerca, en la que se inclina por el mundo de los fenómenos paranormales y misteriosos que suceden entre los niños protagonistas de la novela y la nodriza.

2.4. La novela en Inglaterra

La novela realista inglesa coincide con el reinado de la reina Victoria (1837-1901), en la que se vive un periodo de industrialización, que conlleva un crecimiento de las ciudades y el abandono del campo, junto con revueltas del proletariado a causa de la explotación de los obreros. Además, el desarrollo de la burguesía impone unas ideas morales conservadoras.

Por otra parte, se vive un importante desarrollo colonial, sobre todo en el continente africano y asiático. De ahí el auge de la novela de viajes y aventuras.
Charles Dickens (1812-1870) se hace eco, principalmente, de dos temas: la preocupación social y el recuerdo de su infancia, caracterizada por una vida desgraciada y llena de amargura. 

Su primera novela, Los papeles del Club Pichwick representa una visión paródica de la novela y la sociedad inglesas del siglo XVIII. Posteriormente, escribirá obras inolvidables, como Oliver Twist y David Copperfield en donde da cabida a una visión pesimista de la vida, con el enfrentamiento entre la bondad y la maldad humanas.
Robert Louis Stevenson (1850-1894) representa la evolución de la novela del Realismo a la novelística del siglo XX. Dentro de su preferencia por los temas que presentan el enfrentamiento entre el bien y el mal, escribe El extraño caso del Doctor Jekyll y Mr. Hyde; y, como ejemplo de novela de aventuras, destaca La isla del tesoro.
Oscar Wilde (1854-1900) destaca, especialmente, por su novela El retrato de Dorian Grey, cuyo protagonista, se mantiene eternamente joven, mientras que la imagen de su retrato es la que refleja la maldad de los crímenes que comete Dorian. Al final de la novela, cuando él intenta destruir la imagen del cuadro con un cuchillo, es el propio Dorian quien resulta muerto. Y los criados descubren el cadáver de un viejo malvado, mientras que el retrato refleja la imagen de un bello joven.

2.5. La novela en España
Entre los principales novelistas españoles de la época del Realismo y del Naturalismo en España, vamos a destacar a algunos de los más significativos, comenzando por algunos escritores de ideología conservadora, como Pedro Antonio de Alarcón (1833-1891) y José María de Pereda (1833-1906). Del primero de ellos destacamos dos novelas breves, El capitán Veneno y El sombrero de tres picos, y una novela extensa, El escándalo. De Pereda, dos novelas de ambiente santanderino, como son Sotileza y Peñas arriba.
Juan Valera (1824-1905), es un escritor de familia aristocrática y que dedicó buena parte de su vida a la labor política y diplomática. Parte de su obra está centrada en la crítica literaria, y que es autor de dos conocidas novelas Pepita Jiménez y Juanita la larga, en las que plasma su interés por las mujeres refinadas, cultas y elegantes. También es autor de una curiosa novela, Las ilusiones del doctor Faustino, de la que hablamos en el apartado correspondiente al mito de Fausto.
Leopoldo Alas, “Clarín” (1852-1901) cultivó el periodismo, el ensayo, el cuento y la novela, siempre desde su postura liberal, republicana y crítica reformista. Estéticamente, se identifica con el Naturalismo de Emile Zola, lo que hace que utilice técnicas narrativas como el gusto por las descripciones detallistas y minuciosas, el reflejo del lenguaje coloquial, la objetividad narrativa, la sátira y la ironía, todas ellas presentes en su obra maestra, La Regenta, una de las mejores novelas de la literatura española.
En ella presenta a Ana Ozores, la esposa de don Víctor Quintanar, el antiguo regente de la ciudad de Vetusta, bastante mayor que ella. Don Fermín de Pas, el magistral de la catedral y su director espiritual, se enamora de ella y desea poseerla, cosa que ella rechaza contundentemente. Por otra parte, Ana es cortejada por el donjuán de Vetusta, don Álvaro Mesía, quien presume de haber conquistado a buena parte de las mujeres del círculo de amigas de Ana. Para él es un asunto primordial añadir a su lista a la Regenta. Por fin, ésta comete adulterio, lo que provocará la muerte de su marido en un duelo con el donjuán. Ana, atormentada por el remordimiento y por la vergüenza, se refugia en don Fermín, el magistral de la catedral, quien, cegado por la ira, la arroja contra el suelo.

Entre sus otras obras, destacamos la novela Su único hijo y algunos de sus mejores cuentos, como Doña Berta, Pipá, ¡Adiós, Cordera! o El dúo de la tos.
Benito Pérez Galdós (1843-1920) es el mayor novelista español del siglo XIX, autor de más de setenta novelas, en las que presenta una observación muy directa y precisa de la realidad española. Su ideología es la de un republicano que, posteriormente, evolucionará hacia el socialismo. Además, siempre se mostró muy preocupado por el tema religioso, desde su postura católica y crítica con el clero.
Su numerosa obra se divide en las siguientes etapas:

* Novelas de la primera época

En ellas Galdós muestra un gran interés por la historia española contemporánea, con preferencia por escenarios rurales, algunos de los cuales tienen nombres ficticios, como Orbajosa o Ficóbriga.

Uno de los temas más frecuentes es el de la intolerancia religiosa y el anticlericalismo galdosiano. Así podemos verlo en novelas como Doña Perfecta, Gloria y La familia de León Roch.

* Novelas contemporáneas (naturalistas y espiritualistas)

Es su etapa más importante, que se inicia con la novela La desheredada. Se trata de novelas ambientadas en Madrid, y en las que juega una gran influencia la herencia genética y el medio ambiente, aunque no abusa de los elementos violentos y groseros, como pasaba en el Naturalismo francés, aunque es frecuente la aparición de la miseria, la enfermedad, la degradación moral.
Al estilo naturalista pertenecen, entre otras, novelas como La desheredada, Tormento y Fortunata y Jacinta, una de las mejores novelas del escritor canario.

El espiritualismo galdosiano se caracteriza por una visión de la realidad más cercana a los aspectos espirituales, destacando la renuncia a los bienes materiales, el altruismo y el sacrificio por los demás. A este estilo pertenecen novelas como Tristana, Nazarín y Misericordia.
Otro apartado muy importante de la obra de Pérez Galdós lo constituyen los Episodios nacionales, un conjunto de novelas históricas de temática contemporánea, que está dividida en cinco series: cada una de las cuatro primeras formada por diez episodios y la quinta, que quedó inconclusa, por tan sólo seis. El primero de esos episodios lleva por título Trafalgar y el último Cánovas.
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